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REVISTA

TELÉGRAFOS.
PRECIOS DE SUSCRICION.

Ka España y Portugal fi rs. al mes.
En o! Extranjero y Ultramar 8 rs. !d.

PUNTOS DE SUSCRIC1ON.

En Madrid > en la Redacción y Administración, cali»
de la Aduana, núm. fi, cuarto 3."

• En Provincias, en las estaciones telegráficas.

MONTAJE DE ESTACIONES.

ESTACIÓN INTERMEDIA CON TRASLATO!!.

Cuando dos estaciones situadas en los ex-
tremos de una línea, se sirven do la comu-
nicación directa, es sumamente difícil que lo
verifiquen con la corriente propia de sus pi-
las, á menos de dar á estas una extensión
considerable, haciendo embarazosa su dispo-
sición en las estaciones intermedias y exi-
giendo bastante gasto para su entreteni-
miento. 151 gran número de puntos do apoyo
que necesita una línea de alguna extensión
y las derivaciones establecidas por el imper-
fecto aislamiento de los conductores debilitan
de tal manera las corrientes que apenas se
notan en la. aguja y mucho menos en el re-
ceptor.

Es cierto que la electricidad atraviesa lar-
gas distancias, sin que sufra notable retraso
ni' disminución en su intensidad. El cable
tías&tlémieq que mide 1.835 millas inglesas
de longitud, colocado ea 1866, funciona con
una batería relativamente pequeña, yj í . Co-
lett desde Heartfs Contení trasmitió" á Irlanda
con tma batería esouipues^. de- una cápsula

[ de fusil, pedacitos de zinc y una sola gota
| dp agua. En las líneas aéreas es imposible
i esto resultado: 1.° porque las condiciones de
! aislamiento de los cables son infinitamente
| más ventajosas, y S.° porque con dichos ca-
bles se emplean aparatos receptores de sensi-
bilidad extremo. En el sistema Morse y en
todos los telégrafos impresores, la corriente
necesita efectuar un trabajo mecánico, cual

| os el movimiento de la palanca. Así, pues, es
1 preciso renovar l|i corriente ¡en los puntos
| de la linea que por su posición (i circunstan-
cias especiales produzca mayor ventaja.

Dos son los medios que conducen á este
objeto aunque bien pudieran reducirse á uno
solo: 1." monta/' uiia estación intermedia, con

-traslato?; 2." disponerla con dos receptores
j eti. traslado» <> formar un verdadero tras-
I lator con dos receptores. El primero, tiene la
j ventaja de establecer una verdadera comuní-
! caciou directa, sin que la estación intermedia
tenga ocupados sus receptores, pero exige

j mucho cuidado y un personal inteligente ¡y
acostumbrado á corregir sus defectos: el se-
gundo, es más seguro si se quiere, pero;en
cambio ocupa los receptores. Un buen tras-
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lator es el mejor aparato de renovación,'pero en movimiento la palanca móvil de este, que
el menor defecto de construcción ó falta de toma comente del polo Cde la pila local, la
esmero en su manejo, retrasa el servicio y i dirige á lo» carretes de la palanca de la iz-
embaraza la comunicación directa. ¡ quierda. la pone en movimiento y marcha

La lárn. 3." representa una estación con
traslato; se compone dedos pararayos, dos
agujas, dos manipuladores, dos conmutado-
res de línea, uno de pila, uno de aparato, un
receptor, un traslator, una pila local y otra
de línea que sirve además como pila de reno-
vación.

La disposición de la mesa de
varía mucho. A veces Se dispone el tras-
lator en una tabla sobre el receptor, pero
siempre deberá colocarse de modo que el te-
legrafista pueda arseglavlo desde su asiento.

Cuatro son las posiciones que puede tener

al polo ¿lúe la misma pila. En el movimiento
de- esta palanca, toma corriente del botón P
que corresponde ala pila de línea trasforma-
da a tea en pila de renovación y la dirige al
botón L de la izquierda del traslator. De
aquí al botón R del conmutador C" y por la
comunicación fija al manipulador W; sale
por L' atraviesa la aguja A' y el pararayos P'
y marcha Ala banda izquierda.

Como puede observarse, la corriente de
la banda derecha solo pono en movimiento
el reíais de la izquierda: y por último, la
corriente de cada banda mueve el reíais y

esta estación: 1." En aguja ti observación por palanca del lado opuesto.
;iml»is bandas. 2.* En línea general con
traslator. 3.a Recibiendo banda derecha y
en observación por la izquierda: y 4.' Itcci-

Si la corriente procediese de la banda iz-
quierda, su marcha seria completamente si-
métrica á la anterior.

hiendo banda izquierda y en observación por 3." KfciKendopor la banda derecha.y en
la derecha. observación por Id izquierda.—La manivela.

I." En observacioiijpor (nubos ba/Mas.-^ del conmutador C se coloca, en Ji, la del C
La manivela de los conmutadores C y G" so en i y la del C" en T.

La corriente de la banda derecha, atra-
viesa el pararayos P, la aguja A el mani-
pulador Mj por el botón M del conmuta-

col oca sobro los botones T, T. En esta dispo-
sición las corrientes de la banda derecha,
atravesando el pararayos P y la aguja A
entran en el manipulador AI por el botón jC,
salen por a y recorren el conmutador C que
las dirige á tierra por el botón f. Las de la
banda izquierda, entran en la estación por
el hilo Y, recorren el pararayos P', la agu-
ja A' y ol manipulador M': salen por el bo-
toíi a' de este, y marchan á tierra por el in-
termedio del conmutador C" y su botón T,

2.' Un línea general con traslator.—
Los conmutadores G y C" so colocan en el
botón M que indica renovación y el C'.en S
que indica sin receptor. La corriente de la
banda derecha, entra por el hilo D, atraviesa
el pararayos .P, la agujad el manipulador M
el conmutador C y desde el botón M del mis-
mo marcha al L de la derecha del trasla-
tor, recorre la palanca de la derecha, los car-
retes del reíais de la izquierda y el botón T
se dirige á tierra. A su paso por este Teláis
imanta el hierro dulce-de los carretes y pone

dor C, marcha al botón L de la derecha del
traslator; recorre la.,palanca de la derecha
y el reíais de la izquierda, perdiéndose en el
suelo por el botón T.

Al funcionar el reíais de la izquierda; to-
ma corriente de la pila local por el botón C,
cuya corriente después de atravesar los car-
retes de la palanca de la izquierda sale por
el botón Z. Desdo este punto, pasa 4 la co-
municación ñj a del conmutador 0" y por el
botón A al T del receptor, recorre sus carre-
tes, produciendo la imantación del hierro y"
salo por el botón L, llega al botón S del con-
mutador C, y como hay en él dos hélices,
una la conduce al polo opuesto de la pila
local. En este movimiento se observa que el
aparato funciona á expensas de la pila local
(que llamaremos PB, para distinguirla de-
PL que representa la pila de línea) como si
realmente fuese un aparato con reíais;



Al moverse el reíais de la izquierda, la I el último puerto de nuestro conlinenle y avanzaba
corriente local, atraviesa los carretes de la Por o n t r e 'as brumas y tempestades del Océano sep-

tentrlonal. ¿A dónde iba? El universo entero lo sabe
ya; iba. á renovar una vez mis una tentativa quo
siempre había fracasado, que parecía desafiar á las
fuerzas humanas. Mientras que el cañón da las ha-
tallas tronaba en Europa, se desarrollaba silencio-
samente un cable en las profundidades del mar, in-
comensutables antes, conocidas y medidas hoy;
y de pronto llegó hasta nosotros un grito de triunfo
a través de la inmensidad: ¡el hilo eléctrico había
unido los dos mundosl»

Eslos eran los términos con que en el raes da
Agosto último, en ia sesión anual de las cinco Aca-

ecí observación por la derecha.—La mani - j demias, y entre las aclamaciones que aeogian á la
vela del conmutador O. se coloca en el bo- j v e z l a elocuencia del orador y la importancia de la
ton T, la deí C en A y la del C" en R. notitsa, el Presidente de la ¡lustre Compañía se ha-

Las corrientes de l'n izquierda atraviesan c i a intérprete del sentimiento público que, con uná-
' n imff admiraci<>n ^ ^ ^ la reciente coqui t

palanca de la izquierda poniéndola en mo-
vimiento; pero esta no toma como en la co-
municación directa, corriente de la pila de
línea por el botón P, pues se halla abierto el
circuito en el botón R del conmutador C".

Las llamadas de la banda izquierda atra-
viesan e l pararayos P', la aguja A', el ma-
nipulador if y llega á la comunicación fija
del conmutador C" desde el cual por el bo-
tón T, marcha á tierra.

4 / Recibiendo por la banda izquierda y

el pararayos P, la aguja A', el manipula-
dor M y llegan íi la comunicación fija del
conmutador C", por el botón R marcha al L
de l a izquierda del traslator, recorre la pa-
lanca do la izquierda, el reíais de la derecha

nime' admiración,
de la ciencia.

la reciente conquista

Ahora que el sueño del genio inventor se lia con-
vertido en realidad después de las emociones de la
sorpresa y del entusiasmo, pide á su vez una satis-

y se dirigí' á tierra por el botón T. La pila; f a c c , ¡ o n | a curiosidad do los hombres ilustrados.-Se
local lanza por ni movimiento de este reíais , quiBre'sabor di' qué elementos se componen, con»
su corriente en los carretes de la palanca de • si; instalan y mantienen esos cables misteriosos que
la derecha y por el botón Znv dirige á la co- i trasmiten los despachos de Europa á América y de
municacion fija del conmutador C, desde el . América á Europa; se quiere también saber qué
cual por el botón A va al receptor; entra por precauciones los protegen contra los peligros qu»
T, sale por i y habiendo dos hélices en e l ¡ i o s amenazan, quépruebas han marcado su principio

• botón S del conmutador €' marcha á unirse ¡ Vsas P r o« r e s o s a n t e s <k l a v i c t o r i a def lm ' l iva; ? P01'
al otro polo de la pila local. | u l t i m o ' q u e P o r v e n i r les e s P m * e " ^ « a r a n f Í M

Las corrientes de ia banda derecha atra-
viesa el pararayos P, la agoja A el mani -

se apoyan para su fularo deslino.

pulador My por el botón 7'del conmutador C
marcha a tierra.

Estas son las cuatro posiciones que puede
adoptar una estación con traslator.

FRAKCISCO CAPPA.

LOS CABLES TRASATLÁNTICOS-

Del interesante libro que sobre los cables tras-
atlánticos ha publicado en París M. Menú de Saint-

. Mesura), tomamos los siguientes párrafos:
«En el momento mismo en que tenia lugar en

Europa esa lucha sangrienta que pudo hacernos
creer en la reproducción ds los más tristes tiempos
de la historia, un buflue inmenso, muestra de las
atrevidas tentativas del genio moderna, abandonaba

I.

«ONSIRUCCION DS CABLBS SUBMARINOS.

M aliña del cable.

¿Qué es preciso, ante todo, para que sea posible
poner en comunicación por medio de la electricidad
las diferentes partes del globo? Que exista un cuerpo
capaz de trasmitir dicho fluido á todas las distan-
cias terrestres. Entre las sustancias que para este
fin pudieran servir, el cobre, sin hablar de otras
propiedades que posee, de la facilidad con que se te
estira en hilos, de su inalterabilidad relativa, etc.,
tiene la condición esencial de conductibilidad. Con
hilos de eobre se forman los conductores encar-
gados de trasmitir los despachos más allá di fes



El número de hilos qu» se emplean, el modo de cnerda metálica, alternan con cualro capas de
arreglarlos, el grueso de dichos hilos, ele., varían
ségun las condiciones de alcance y localidad. En el
telégrafo que une á Irlanda con Inglaterra no hay
en el centro del cable más qne un solo hilo de COT
bre. Enire Douvres y Calais el cable tiene cuatro
hilos interiores. En el último modelo transoceánico
que debe servir de tipo para todas las grandes tra-
vesías hay siete hilos de cobre, de los que seis se
arrollan alrededor del hilo central que sirve de eje.
La Cuerda metálica así formada tiene unos tres milí-
metros de diámetro.

Por grande que sea la virtud conductora del co-
bre, por grande que sea la tendencia de la electrici-
dad á precipitarse por el camino que le Iraza, seria
imprudente arrojar el cabledesnudo al mar. El agua
salada, en efecto, aunque peor conductor que el me-
tal, loes sin embargo lo suficiente para que sea
necesario poner los hilos á cubierto de su acción
absorbente. Para protegerlos contra toda deriva-

güila-percha, y completan la envoltura aisladora;
otras cuatro capas de una materia aglutinante, viso
cosa, impermeable á la electricidad y conocida con
el nombre de Composición de Chatlerton

del calle.

Podrían emplearse cables reducidos á un alma,
si fuera posible bajarlos al fondo del mar sin estira-
miento ni choques, y si una vez colocado allí se ha-
llase á cubierto de las perturbaciones de agente
exteriores. Pero la colocación del cable es una ope-
ración difícil que lleva inevitablemente consigo es-
tiramientos y choques, y además, en los mares poco
profundos las alteraciones de la superficie se pro-
pagan hasta el fondo, y las anclas de los buques
amenazan á cada momento desgarrar las envolturas
aisladoras. De esto nació la idea de proteger los ca-

cion se los encierra en una vaina aisladora, com-' bles submarinos con una armadura metálica.
pletándose así la parle esencial, el alma del cable.

t a naturaleza proporciona por sí misma uno de
los elementos necesarios. íín la isla de Sumaira, y
en la península de Malaca, existe tina sustancia.que
posee, enire otras cualidades, la do aislar eléctrica- Udádes de la rotura.

Poro si, bajo esle punto de vista, representa la
armadura un papel importante, es de nulidad mu-
cho menor, por no .decir nula, y hasta és perjudi-
cial, en ciertos casosj en lo jslativo á las probabi

íseUtelos cuerpos á quienes envuelve; esta sustan-
ciales ía gutla-percha. Los hilos de cobre se aislan
por medio de esta materia, tanto más preciosa aquí,

Muy fácilmente puede evaluarse la carga que
tiende á romper un cable submarino en el momento
de la colocación. ¿No es evidente que si el cable ca-

cuanto que es inalterable en el agua del mar. | yera verticalmente al fondo del mar, el esfuerzo de
En el cable de 1866 la envoltura aisladora se | tracción, en el punto de inmersión, seria igual al

compone, en su mayor parte, de gutta-percha. Los peso en el -agua do un metro de cable multiplicado
hilos están revestidos separadamente y el conjunto por la longitud sumergida? Aun cuando en la prác-
esta recubierto á su vez do muchas capas distintas. ¡ tica no pasa todo asf, aun cuando el cable no cas
Esta superposicion.de capas aisladoras es preferible
al empleo, de una sola eapa do igual espesor; au-
menta, en efecto, las probabilidades de perfecto ais-
lamiento, porque, si se producen algunas grietas, no
os lo probablo que se correspondan estas en las di-
ferentes capas de modo que dejen libre paso A la
electricidad.

Pero la gutta-pereha no es completamente im-
peímeable á la electricidad; á la larga, llega, en
oíeítoKtodo á empaparse de fluido. Es necesario,
pues, aislar la materia aisladora; de ahí la interpo-
sición de un barniz particular entre el hilo metálico
y lajjnlta-perclia.

KM las ultimas experiencias trasatlánticas se to-
'ii inin en este punto las precauciones más miriucio-
• * ¡ . V> solo los hilos interiores atan aislados y
unidísimos a otros en una especie de cimento que
furnia aocuerpo sólido, sino que alrtdedór de la

verticalmenle, no por eso deja de ser el pequeño
cálculo que acabamos de indicar, punió de partida
de la fórmula empleada para evaluar la lension.

151 cable, on lugar de descender verticalmenfs,
sigue derla curva determinada por la velocidad,
el rozamiento, las resistencias pasivas. El efecto
de esta inflexión os aumentar la tensión. Trátase,
pues, de saber la proporción en que se verifica este
aumento, ó para emplear la expresión consagrada,
trátase de saber por qué coeficiente hay que mulli-
plicar la tensión normal.

Los Síes. Bretón y de Rochas han tratado'de
efectuar esta determinación; pero en fórmula, fun-
dada en consideraciones muy ingeniosas, es por
desgracia más teórica que práctica, y no puede pro-
ponerse sino como un elegante ejercicio de'áfiá-
lisis. . " ' ' • • " '.

'El medio máS'Séguro'aeiiterar -Mf'ebiMnífénto



exacto de un coeficiente en problemas del género
del que nos ocupa, es llamar en auxilio del cálculo
á la experiencia^ que, cuando se sabe interpretar,
es siempre un gran maestro. Pues bien; la expe-
riencia ensefla que la multiplicación buscada es
1,33; es decir, que la tensión en vez de ser igual
al simple producto del peso del cable en el agua por
su longitud, es igual á este producto raiilliplícado
por 1,55.

Precisemos las ideas por medio de un ejemplo; y
para ejemplo elegimos el cable trasatlántico de 1866.
Tomémosle en el momento en que llega al punto
más profundo de la travesía, cuando llega á S.OOO
metros.

Si el cable cayese verticalmente, la tensión, en
este momento, seria S.OOO rs. (designando reales
el peso en el agua de un metro de cable). Pero el
cable se inflexiona; la tensión aumenta; el coefi-
ciente observado es 1,55; la carga que soporta el
cable es por-lo tanto 1,35 Teces 5.000 rs.; lo que,
reemplazando á reales por su valor que es de 400
kilogramos por kilómetro, ó lo que es lo mismo 400
gramos por metro, da una tensión igual á 1,35 ve-
ces el producto de 5.000 por 400, ó 2.700 kilo-
gramos.

Por prudencia se somete al cable en los ensayos
a una carga doble y aun triple de la que da la ante-
rior fórmula.

Colocación del calile.

¿Cómo depositar en el fondo del Océano un cable
de 100 leguas de longitud? Unos creen que el mejor
medio de proceder á esta operación es arrollar el
cable en tornos; otros quieren conseguir el objeto
de un modo menos dispendioso, y que dicen que
también evita los lazos y torsiones, doblando el ca-
ble en S, ó bien arrollándolo como se hace ordina-
riamente, con tal que 4 medida que sale el cable de
la cala se tenga cuidado de imprimirle ua movi-
miento que anule la torsión.

«Estas dificultades, decía M. üelamarche hace
algunos años, explican por qué muchos pedian la
supresión de la armadura, ó trataban de aligerar
el cable por medio de sustancias adicionales más
ligeras que el agua. Pero todas estas sustancias,
ima Tez que llegan á algunos centenares de metros,
sBeópüiíntran sometidas á enormes presiones, se

'fnfprégiraírde agua de mar y adquieren pronto la
mismadeisldíd que él agua: Bebe también "tetterse
en Míenla que'.ístas sustancias'aligerantes !tienen
un volumen considerable, y'iJur'Bl cable, 'por sí
solo, ya'es de difícil' frasporteí Efl̂ ésúTtíenf sMiié-:

61
ra necesario escoger entre pasarse sin armadura ó
emplear materias aligerantes, valdría más 4 mi
juicio, tomar el primer partido. Pero hasta las pro-
fundidades de 5.0OO metros no hay grandes peli-
gros, y en mi opinión, el cable trasatlántico tiene
grandes probabilidades de éxito.»

Estas previsiones se han realizado; iNuevá-York
está hoy á las puertas de Londres!

(Se continuará.)1

GEOLOGÍA COMPARADA..

ESTUDIO SOBRE IOS METEOR0LIT0S. -
(Continuación.)

Modo de formación de bos melereolitos.

Después del origen de los meteorolitos, la cues-
tión que naturalmente se presenta es la de conocer
su modo de formación. En este punto nos ayudarán
muchísimo los recientes descubrimientos que tene-
mos que agradecer á M. Daubrée.

Si echamos una mirada sobre la larga serie de
tipos de meteoritos, nos convenceremos de que su
formación ha debido verificarse en condiciones di-
ferentes. No es probable, en efecto, que los hier-
ros meteóricos hayan tenido origen bajo la influen-
cia de las acciones á que se deben los meteorolitos
carbonosos.

Bajo el punto de vista en que ahora nos hemos
colocado, conviene ante todo separar los meteoritos
en distintos grupos, según su modo probable de
formación.

Obtendremos de este modo tres grupos princi-
les:
1." Los hierros, los litosideritos, los meteori-

tos del tipo común, etc.
2." Los meteoritos luminosos.
3.° Los meteoritos carbonosos.,
Los primeros son seguramente productos de, la

acción seca. Es probable que los segundos deban
su estado cristalino á la intervención de la acción
mista que se sigue en los experimentos en que in-
terviene el agua caliente. Los últimos, por fin,
contienen productos que se derivan al pareeer de la
acciODhúmeda propiamente dicha.

Esta distinción está, en cierto modo, justificada
'por otro orden de consideraciones. _ , •

"M/Bolsse, distinguido geólogo de Aveyront'ideo -
apreciar las1 relaciones que existen entre los ¡dife-
rentes tipos de meteoritos,'suponiendo á«stoseu»r-
pos Teunidos en* una esfera, compuesta de .-tiapas.
conSííMflMSKde'tas que lasmásnietísaso^Vf'f
céBfro.ilaaiménosdensas laiisupfieia y;ilasi«"a s
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todas las posiciones intermedias. Si, hecho un glo-
bo semejante, se practica- en él un corte siguiendo
un círculo máximo, se ve que los diferentes tipos
(te meteoritos, están dispuestos en un orden, que
difiere muy poco del que liemos adoptado al des-
cribirlos. Tal es:

SUPERFICIE EXTERNA.

VI!. Los meteoritos carbonosos ( O r -
gueil, ele.) D.=1.9á 3.0

Vf,. Los meteoritos laminosos (Juvi-
nas, e tc . ) . r D,=3.9á 3,2

V... Los meteoritos peridóticos (Oliassig-
ny.etc.) D.=3.S,

IV.. Los meteoritos de! tipo común (Saint
Mesm¡n,etc.) D.=3.i á 3.8

llf.. Los meteoritos muy ricos en hierro
(Sierra ilo Chaco , etc.) D.=6.S¡Í7 |

II... Loshiemisqueeímtiencii arauospó- I
treos (Krasn(ij«rk,stc.) D.=7.1 á 7.8 ,

I.... I.oshíerrospropiament<>dichos(Cai-
lle.síc.) D.=7.0áS.O |

Adiuitiilo un globo semejante, es natural com-
pararlo al globo terrestre, cuyas capas sucesivas
tienen de seguro orígenes muy diferentes en rela-
ción con su posición actual. Las mas superficiales
soo de origen acuoso. Has proi'uiKlaniente se en-
cuontran capas debidas probablemente á la vía
mista. Debajo existen las rocas platonianas.

Si hacemos esta comparación, podemos formar
ei cuadro siguiente, cuya primera columna se re-
itero á los meteoritos, y la segunda á las rocas
terrestres, estando las materias de análoga densi-
dad unas enfrento dn otras.

VII. Meteoritos carbonosos •
• Terrenos rfe sedimento.'
r Granito y SBMÍS.

VI.. Meteoritos aluminosos Lavas.
V... Meteorito do Chassisny l'orlrfot.
IV.. Hereorito del tipo comen [.crcoiitay rocas análogas.
III.. Mowrltode In Sierra deCliaco... >
II... Meteorito de Krasnojarsk >
I..,. Hierros raeleóricos <

Una simple ojeada ochada sobre este diagrama
basta para indicar relaciones muy interesantes.

En el corto terrestre se ven primeramente los
terrenos dft sedimento; los meteoritos nada análo-
go ofrecen. El granito y los gneis tampoco están re-
presentado* onlre las rocas meteóricas. Lar capa de
meteoritos carbonosos tampoco tiene correspon-
diente en el corte terrestre.

Pero después empiezan las semejanzas: los me-
teoritos de lubinas y de Jouzac.por una parte, y
ciertas lavas volcánicas por otra, tienen entre si

muy íntimas relaciones. Las lavas de Tnjorza en
Islandia pueden considerarse como idénticas á los
raenGionijdos meteoritos.

El peridot terrestre es también idéntico al me-
teorito de Chassigny.

Llegan después, por una parle los meteoritos del
tipo^comun, y por la otra las rocas eruptivas mag-
nesíanas, cuyo tipo es la lerzolifa.

Aquí no es ya tan fácil la comparación: una sim-
ple ojeada basta para dar a conocer que no hay
identidad : el aspecto es diferente y la composición
inmediata también. Sin embargo, los elementos
constitutivos son los mismos. En ambas partéala
masa está formada de silicatos magnesianos , que
contienen hierro. níquel, fósforo, azufre, etc. Pero
estos cuerpos se encuentran en estado muy diferen-
tes. En la roca terrestre el hierro, de antemano
oxidado, está en combinación en el silicato; en la
roca me teórica está, por el contrario, en estado
metálico. Lo mismo sucede con el níquel. En la roca
terrestre, el fósforo eo estado de ácido fosfórico, en-
tra en la constitución de fosfatos, al paso que en los
meteoritos del tipo común, está directamente unido
ii \b¿ metales, y forma fósforos. Como se ve puede
expresarse en dos palabras la diferencia entro los
dos órdenes de rocas: consiste en distinta propor-
ción do oxígeno. Mientras que en ia roca terrestre
lodos los cuerpos oxidables están oxidados, en los
meteoritos, por el contrario, permanecen libres-
algunos de ellos.

Estos son los diferentes órdenes de ideas que in-
dujeron a M. Daubrée á ejecutar el trabajo capital
qué publicó en 1866.

Como los meteoritos dilieren principalmente de
las rocas terrestres profundas en la menor propor-
ción de oxigeno que contienen, debe creerse que,
quitando á las rocas terrestres en cuestión una par-
to de su oxígeno, se llegaría á producir algo aná-
logo á los meteoritos. Esto es, en efecto, lo que
sucede.

Si, como lo ha verificado M. Daubrée, se funde
lonoHta enjm crisol provisto de una envoltura de
carbón, como este cuando se le calienta tiene la
propiedad de lomar oxígeno á los cuerpos oxidados
que le rodean, se obtiene ana masa absolutamente
semejante á la que resulta de la fusión en un crisol
ordinario, _de los meteor¡tos#del tipo común; en el
fondo se encuentra hierro metálico que contiene ní-
quel y fosfuros, y por encima uña masa pétrea cris-
talina formada de peridot y de custático ó bisilica-
tq de magnesia, notable por su estado eminente-
mente cristalino, y que contiene pequeños granos



metálicos diseminados. también se han visto re-
producidas particularidades secundarias de estruc-
tura, y hasta accidentes tales como' las superfi-
cies de rozamiento presentadas á veces por los
meteoritos.

Este resultado tan notable, ¿no induce á admitir
que los meteoritos del tipo común solo difieren de
las rocas magnesianas profundas en razoa á las
circunstancias algo diferentes que presidieron á la
formación do tinas y otras ? La diferencia no seria,
pues, esencial; «inclusión capital como en seguida
vamos á verlo.

Los importantes estudios de M. Daubrée parece
que dan nueva fuerza k una célebre hipótesis. se-
gún la cual el globo terráqueo resultaría, segnn la
expresión de M. Elias de Beaumont, de una cope-
lación natural. En esla hipótesis, el silicio, el hi-
drógeno y los metales contenidos hoy en la costra
sólida del globo estaban antes libres ó simplemente
aleadas entre sí. Viniendo después el oxigeno oxidó
sucesivamente todos estos cuerpos principiando por
los más combustibles, tales como el magnesio y el
silicio para concluir por los que, como el hierro y
el níquel, lo son menos. Si, como sucedió en el glo-
bo terráqueo, el oxigeno existía en gran cantidad,
todos los metales pudieron oxidarse, se produjo
agua y hasta quedó una atmósfera respirable. Pero
si el oxígeno no hubiese existido sino en proporción
mucho más limitada, hubiera podido suceder que
se encontrasen silicatos magnesianos en mezcla con
hierro y níquel, aun en estado metálico; es decir,
que no hubiera producido justamente lo que nos
presentan los meteoritos del tipo común.

M. Daubrée sometió este modo de ver á la prue-
ba de la experiencia, que le dio nueva fuerza. Ca-
lentó fuertemente en medio de una atmósfera pobre
en oxígeno, todos los cuerpos meiálicos y metaloi-
deos que se encuentran en los meteoritos. AI cabo
de un tiempo conveniente, el sabio experimentador
sacó de su crisol silicatos magnesianos y terrosos
mezclados con hierro metálico rico en niquel.

No podemos llevar más lejos la comparación en-
tre las rocas terrestres y las meteóricas. Nada co-
nocemos debajo de las rocas magnesianas profun-
das ; pero los hechos cuyo conocimiento acabamos
de adquirir, nos permiten suponer que debajo de
la lerzolita, tan análoga á los meteoritos de tipo
común, debe existir algo análogo á los hierros me-
teóricos.

Chladnl partió de hechos de e3te orden para ex-
plicar los fenómenos del magnetismo terrestre. Ad-
mitía la existencia, en las profundidades de la

6$
tierra, de masas considerables de hierro metálico.
Su hipótesis merece indudablemente tomarse e»
muy seria consideración, tanto más , cuanto que
puede invocarse en su favor la densidad de la tierra
tan notablemente superior á la que permitirían asig-
narle las rocas que conocemos.

(Se continuará.). •

En la última Asamblea semestral de la Stedi-
terraneam extensión Tetegraph Compang, concesio-
naria del cable de la isla do Malta, declaró el Pre-
sidente que no podía pagarse el dividendo hasta que
el Gobierno italiano pagase por completo la indem-
nización prometida, de la que solo había pagado
una parte.

La Anglo-Ameriean Telegraph Company lia pii'
blicailo una circular asegurando al público quo hace
mucho tiempo que se encuentra dispuesta á rebajar
la tarifa de los despachos, y que la- Atlantic Com-
paña es la causa de que aun no se haya puesto e»
ejecución dicho proyecto.

Algunos directores de las compañías telegráficas-
inglesas se quejan de que el Gobierno no les dé no-
ticia alguna sobro el proyecto relativo á la compra
por parte del Estado de las lineas telegráficas, ig-
norando por lo tanto ellos, i quienes tanto interesa
el asunto, el estado en que se halla dicho pro-
yecto.

La China parece animada de mejores senlimisñ-
tos con respecto á la telegrafía. Francia, Inglaterra;
y los Estados-Unidos, hacen los mayores esfuerzos
para conseguir que el Gobierno de Pekín proteja 4
la compañía telegráfica de las Indias Orientales,
encargada de tender un cable hasta Hong-Konjf.
Las últimas noticias del país hacen esperar que no
serán estériles los esfuerzos de las tres grandes po-
tencias.

(J. Íes T.) .

Según una memoria recientemente publicada
por el general Grant en West-Point, se han esta-
blecido cursos de telegrafía militar, y se han dado-
órdenes para establecer iguales cursos en todas las
escuelas militares y navales de los Estados-Usidos»
El general Grant anuncia lambien que una comisión
especial se ocupa en examinar un proyecto) fiay*'
objeto es crear un sistema de comunicaciones rápir
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das entre el ejército y U armada, por medio de
señales comunes á loa dos servicios.

Portugal ha establecido ya un sistema do esta-
ciones semafóricas, unidas con la red telegráfica
general del reino. Un despacho cambiado enlre un
buque, y el semáforo, costará 400 reis (unos ocho
reales); el coste de un despacho para el interior del
reino, en Portugal, es cié 200 reis.

DISCURSO PRONUNCIADO POR MR. W- R. GROVÍ-

(COHC/tíStOR.)

Así un fragmonlo de roca nos dá la historia de

una balanza otros mundos más voluminosos que et
nuestro; á medir las enormes distancias que de nos-
otros los separan y que guardan entre sí; á dilucidar
y apreciar la influencia que ejercen sobre los mo-
vimientos de nuestro globo y de cada uno de ellos:
á descubrir las sustancias que los comnonen: ¿no
habremos, pues, de esperar que, á beneficio de MN
vestigaciones semejantes, llegará nuestra raza
más lejos, y que resolverá no solo los problemas;
relativos á mundos más remotos, sinoquizí los que;
conciernen á los seres Organizados y sensibles que,
pueden habitar en ellos; problemas cuya enuncia - -
clon hoy nos parece propia de gente.visionaria;
pero que pueden ser resueltos mañana, gracias al
progreso en el modo da aplicar la observación y la
experiencia, la inducción y la deducción?

i jL I (• vi. *» —™ E rt n H A I I t » .A « I s t AI-I f-.̂  m i i-l !"#*rt r i « n s \miríadas do años: así también un pedazo de bronce j Al terminar el Presidente su discurso, propuso
nos enserian lo que eran los hombres en el período ¡ LordBelper, secundado por el MayordeNottingbani
anterior á toda tradición. Al paso que avanza la I un voto de gracias, que fue adoptado por acia-
ciencia, leemos más fácilmente en el libro del pro-i macion.
greso. El anillo de Saturno pimdo auxiliarnos á in- I ; - : -* • •
dagar el mocío de desarrollo de nuestro sistema so-
lar, porque seguramente contiene su historia, como I
el pedazo de roca contieno la suya. Por medio de :
tan paciento investigación, ¡cuánto no liemos apren- j
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dido de lo que ignoraban los hombres más sabios de l a l i t i o ó s . _ G e 6 1 ó g í a c o m p a r a d a : Es tud io
la antigüedad! Mientras en ética, en política, en j s o b r e i o s m e t e o r o m o s . - I > i S c i i r s o p r o m u i -
poesía, en escultura, en pintura, apenas hemos so-1 o i a d o p o r M r _ w , R G r o v e . - M o v i m i e n t o
brepujado á las grandes inteligencias de Grecia é | d e l p e r s o n a l \ : "--
Italia, ¡cuan por encima nos liemos colocado res- | <
pecto á las ciencias físicas y sus aplicaciones! ¿Pero i "
cuánto nos queda aun por conocer? Nosotros los ¡
aquí reunidos, tan débiles como somos, hemos | MADRID, ms.-^Est. tipográfico de Estrada, Díaz y López,
aprendido, por la fuerza trasmitida» pesar como en i Meím;'¿y:1.f s ; - ' : , :> . '
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